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Introducción: 
Un año jubilar de la misericordia





  




  El viernes 13 de marzo de 2015, el papa Francisco anunció la celebración del «Año Santo de la Misericordia» con estas palabras:




  «Queridos hermanos y hermanas, he pensado a menudo sobre la manera en que la Iglesia puede poner más de manifiesto su misión de dar testimonio de la misericordia. Es un camino que se inicia con una conversión espiritual. Por eso he decidido convocar un jubileo extraordinario que ponga en el centro la misericordia de Dios. Será un “Año Santo de la Misericordia” que queremos vivir a la luz de la palabra del Señor: “Seamos misericordiosos como lo es nuestro Padre”. Estoy convencido –añadió el Papa– de que toda la Iglesia podrá encontrar en este jubileo la alegría de redescubrir y hacer fecunda la misericordia de Dios, con la cual todos estamos llamados a dar consuelo a cada hombre y a cada mujer de nuestro tiempo. Este Jubileo desea subrayar la importancia y la continuidad del Concilio Vaticano II, que se clausuró el 8 de diciembre de 1965, hace cincuenta años, y por eso comenzó el 8 de diciembre, festividad de la Inmaculada. Finalizará el 20 de noviembre de 2016, en la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo.




  	Una pregunta está presente en el corazón de muchos: ¿por qué hoy un Jubileo de la Misericordia? Simplemente, porque la Iglesia, en este momento de grandes cambios históricos, está llamada a ofrecer con mayor intensidad los signos de la presencia y la cercanía de Dios. Este no es un tiempo para estar distraídos, sino, al contrario, para permanecer alerta y despertar en nosotros la capacidad de ver lo esencial. Es el tiempo para que la Iglesia redescubra el sentido de la misión que el Señor le ha confiado el día de Pascua: ser signo e instrumento de la misericordia del Padre (cf. Jn 20,21-23). [...] Un Año para ser tocados por el Señor Jesús y transformados por su misericordia, para convertirnos también nosotros en testigos de misericordia. [...] Es el tiempo favorable para curar las heridas, para no cansarnos de buscar a cuantos esperan ver y tocar con la mano los signos de la cercanía de Dios, para ofrecer a todos, a todos, el camino del perdón y de la reconciliación» (Papa Francisco, Homilía en las Vísperas del II domingo de Pascua, 11.04.2015).




  Y en el transcurso de la Audiencia General del 9 de diciembre de 2015, dijo también el papa:




  «No solo es conveniente, sino que la Iglesia tiene necesidad de este Año Santo extraordinario. En este tiempo de profundos cambios, la Iglesia está llamada a hacer visibles los signos de la presencia y de la cercanía de Dios. Mirar a Dios, Padre misericordioso, y a los hermanos necesitados de misericordia es prestar atención al contenido esencial del Evangelio: Jesús, la Misericordia hecha carne, que hace visible a nuestros ojos el gran misterio del Amor trinitario de Dios. Celebrar un Jubileo de la Misericordia equivale a poner de nuevo en el centro de nuestra vida personal y de nuestras comunidades lo específico de la fe cristiana, es decir. Jesucristo, el Dios misericordioso. Un Año Santo para vivir la misericordia personalmene y también para la necesaria renovación de las instituciones y las estructuras de la Iglesia».




  ¿Qué supone un Año Jubilar? Para explicarlo, el papa Francisco, en la Bula de convocación del Jubileo, acude a la Sagrada Escritura, concretamente a Is 61,12 que proclamó Jesús en la Sinagoga de Nazaret y donde se habla de un año de gracia del Señor:




  «Un año de gracia: es esto lo que el Señor anuncia y lo que deseamos vivir. Este Año Santo lleva consigo la riqueza de la misión de Jesús que resuena en las palabras del Profeta: llevar una palabra y un gesto de consolación a los pobres, anunciar la liberación a cuantos están prisioneros de las nuevas esclavitudes de la sociedad moderna, restituir la vista a quien no puede ver más porque se ha replegado sobre sí mismo, y volver a dar dignidad a cuantos han sido privados de ella. La predicación de Jesús se hace de nuevo visible en las respuestas de fe que el testimonio de los cristianos está llamado a ofrecer. Nos acompañen las palabras del Apóstol: “El que practica misericordia, que lo haga con alegría” (Rom 12,8)»1.




  Resulta providencial que el papa Francisco haya convocado el Año Jubilar de la misericordia precisamente cuando aparecen formas de crueldad que creíamos pertenecían a tiempos remotos. El Año de la Misericordia nos anuncia que también el mundo actual está bajo la providencia de Dios Padre y no bajo el imperio de la fatalidad, del desvarío, del azar o del capricho. Porque el mundo de hoy carece de corazón y ha perdido la capacidad de compasión. Le sobra comunicación, pero le falta misericordia. Le falta cercanía cordial a los demás para curar sus heridas. Seguramente, el mal de nuestro tiempo está en vivir sin corazón. Como escribe nuestro Papa:




  «El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes también corren el riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se convierten en seres resentidos, quejosos, sin vida. Esa no es la opción de una vida digna y plena; ese no es el deseo de Dios para nosotros; esa no es la vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado»2.




  La misericordia es un tema trascendental, pero un tanto olvidado. Nadie duda que ocupa un lugar privilegiado en la predicación del papa Francisco. Lo eligió ya como lema de su escudo episcopal: «Miserando atque eligendo» («Lo miró con misericordia y lo eligió»). Por otra parte, conversión, misión y opción preferencial por los pobres son tres claves que el papa Bergoglio ha asumido y contienen implícita la comprensión de la misericordia: la conversión implicará la mirada de misericordia sobre la humanidad; la misión se centrará en el anuncio de un Dios compasivo y misericordioso; y los pobres serán los primeros depositarios de la misericordia de Dios y de la Iglesia. En la preocupación del Papa por el tema de la misericordia emergen páginas de algunos teólogos que han escrito sobre este tema. Pero, sobre todo, el papa Francisco se sitúa en la línea de los últimos papas. Juan XXIII ya hablaba de aplicar, sobre todo en nuestro tiempo, la «medicina de la misericordia»:




  «La Iglesia ha resistido los errores de todas las épocas. A menudo, también los ha condenado, en ocasiones con gran severidad. Hoy, en cambio, la esposa de Jesucristo prefiere emplear la medicina de la misericordia antes que levantar el arma de la severidad»3.




  El Concilio Vaticano II –tal como lo impulsaron san Juan XXIII y el beato Pablo VI– ha querido anunciar el Evangelio de un modo más comprensible, en el marco de la caridad y de la misericordia de Dios. San Juan Pablo II, por su parte, hizo de la misericordia uno de los puntos centrales de su largo pontificado. Ya en su segunda encíclica, Dives in misericordia (1980), se ocupó ampliamente del tema de la misericordia. Por otra parte, haciendo suyas de alguna manera las expresiones de la religiosa y mística polaca Faustina Kowalska, que murió en 1938, habló de los atributos divinos y, en consonancia con la Biblia, señaló la misericordia como el mayor y más elevado atributo de Dios y puso de relieve que es la perfección divina por antonomasia. En la homilía que pronunció en la canonización de santa Faustina, propuso este mensaje como un rayo de luz para el camino del ser humano en el tercer milenio. Para concluir, durante su última visita a Polonia, el 17 de agosto de 2002, siguiendo una sugerencia de santa Faustina, Juan Pablo II estableció el segundo domingo de Pascua como domingo de la Divina Misericordia4.




  Durante este año tendremos la oportunidad de descubrir, acoger, celebrar, proclamar y mostrar la misericordia entrañable de nuestro Dios. En este sentido, el papa Francisco, en la carta que dirige a Monseñor Rino Fisichella, nos descubre sus deseos más íntimos para este año de gracia: «Es mi deseo que el Jubileo sea experiencia viva de la cercanía del Padre, como si se quisiese tocar con la mano su ternura, para que se fortalezca la fe de cada creyente y, así, el testimonio sea cada vez más eficaz».




  Teniendo en cuenta que la cultura actual es fundamentalmente icónica, en la que ocupa un lugar predominante la imagen, y considerando, por otra parte, que se puede llegar a Dios por «el camino de la belleza», hacia el que se manifiesta especialmente inclinado el hombre de hoy, nos detendremos en explicar el logotipo del Año de la Misericordia. Representa como un pequeño tratado teológico de la misericordia. Muestra al Hijo, Buen Pastor, que carga sobre sus hombros al hombre herido y extraviado, al que toca profundamente en su carne, y lo hace con un amor capaz de cambiarle la vida. Además, es inevitable notar un detalle particular: el Buen Pastor, con una misericordia sin límites, carga sobre sí a la humanidad, pero sus ojos se confunden con los del hombre. Cristo ve con los ojos del hombre, y el hombre ve con los ojos de Cristo. La escena se sitúa dentro de la mandorla, que es también una ﬁgura importante en la iconografía antigua y medieval, por cuanto evoca la copresencia de las dos naturalezas, divina y humana, en Cristo. Los tres óvalos concéntricos, de colores progresivamente más claros hacia el exterior, sugieren el movimiento de Cristo, que saca al hombre fuera de la noche del pecado y de la muerte. Por otra parte, la profundidad del color más oscuro sugiere también el carácter inescrutable del amor del Padre que todo lo perdona. Acompaña el Logo del Jubileo un Himno oﬁcial que invita a rezar con el estribillo «porque es eterna Su misericordia», como lo hace el Salmo 136.




  La Bula «El rostro de la misericordia» (Misericordiae vultus), con la que el Siervo de los siervos de Dios convoca el Jubileo de la Misericordia, es breve, pero profunda y muy sugerente. Aporta las claves esenciales para vivir adecuadamente este Jubileo. Por eso se incluye como Anexo, porque bien merece una lectura reposada, ya sea personalmente o en grupo, y puede convertirse en un auténtico manual de formación para impulsar la acción evangelizadora.




  




  1.	Papa Francisco, Bula «Misericordiae vultus» [en adelante, MV], por la que convoca el Año Jubilar de la Misericordia (11.04.2015), 16.




  2.	Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium [en adelante, EG], 2.




  3.	W. Kasper, La misericordia. Clave del Evangelio y de la vida cristiana, Sal Terrae, Santander 2012 [en adelante: La misericordia…], 16.




  4.	Cf W. Kasper, La misericordia…, 17.




  
Capítulo 1: 
Dios es compasivo y misericordioso




  




  Antes de hablar de la misericordia de Dios hemos de mostrar en qué sentido entendemos el término y la realidad de la misericordia, porque en nuestro tiempo se le dan muchos significados que nada tienen que ver con la comprensión bíblica de dicha misericordia.




  1. Cómo se plantea el hombre de hoy la misericordia




  Ya san Juan Pablo II denunció la oposición, la desazón e incluso el rechazo que provoca en la cultura actual la palabra misericordia:




  «La mentalidad contemporánea, parece oponerse al Dios de la misericordia y tiende, además, a orillar de la vida y arrancar del corazón humano la idea misma de la misericordia. La palabra y el concepto de misericordia parecen producir una cierta desazón en el hombre, quien, gracias a los adelantos tan enormes de la ciencia y de la técnica, se ha hecho dueño y ha dominado la tierra mucho más que en el pasado. Tal dominio sobre la tierra, entendido tal vez unilateral y superficialmente, parece no dejar espacio a la misericordia» (Juan Pablo II, Dives in misericordia [en adelante: DM], 2)




  La verdadera enfermedad del hombre de hoy está en el corazón. Consiste precisamente en que el hombre, orgullosamente, se considera dueño de sí mismo y árbitro del bien y del mal. La soberbia, el orgullo y el afán de dominio le producen autosuficiencia y le incapacitan para amar. Esta es la clave: la verdadera crisis preocupante de hoy está en el amor. Y esta enfermedad solo se cura con el amor de Dios que se vuelve misericordia. La postura principal que hemos de infundir en el hombre de hoy es que se deje invadir por la misericordia de Dios para que luego pueda comunicarla por doquier.




  En nuestro mundo, la misericordia no goza de buena prensa. Para muchos es un sentimiento pasajero que ante las miserias ajenas se ablanda y se entristece, sintiéndose impotente para remediarlas; o una actitud envilecedora, sospechosa, encubridora, cuando no paternalista.




  *	La misericordia es para algunos la virtud de los débiles y genera pasividad. Las personas vigorosas y capaces de valerse por sí mismas no necesitan ni recibir ni otorgar misericordia. La «cultura de la fuerza», característica del mundo actual, es contraria a la misericordia. En cambio, «en la Biblia –advierte W. Kasper– la compasión no es tenida por debilidad ni por blandura no varonil, indigna del verdadero héroe. A tenor de la Sagrada Escritura, la persona necesita manifestar sus sentimientos, su consternación, su enternecimiento, su alegría, su tristeza: también puede quejarse a Dios y no tiene por qué avergonzarse de sus lágrimas»1.




  *	Para otros, la misericordia es una manera de encubrir la injusticia, ofende la dignidad de la persona asistida e induce en el bienhechor una falsa conciencia de persona honorable. Humilla, crea inferioridad y dependencia, produce resentimiento. Recordemos aquel epitafio donde se podía leer: «Aquí yace Don Juan Robles, / que construyó este hospital / y primero hizo a los pobres».




  *	La «cultura del deseo sin límites» excluye la misericordia, porque no permite pensar en los demás y, en todo caso, no deja sentir las necesidades ajenas.




  Estas caricaturas de la misericordia contienen elementos de verdad dentro de su evidente exageración. Hemos de reconocer que a veces ejercemos la misericordia de forma paternalista, practicamos una caridad meramente asistencial, sin trabajar en la verdadera promoción de las personas, y así herimos a los necesitados. Por otra parte, la misericordia plenamente desinteresada, exenta de motivos menos honorables, no existe más que en casos muy excepcionales.




  No obstante todo esto, hemos de subrayar que la misericordia rige la vida de los hombres. No nos bastan las cosas que dominamos a nuestro antojo, necesitamos lo que solo es eficaz cuando se recibe gratis, lo que llega a nosotros como un don imprevisible de Aquel que nos sobreviene antes de toda acción nuestra. El amor y el perdón, por ejemplo, son fruto de la misericordia. Estamos hechos de tal modo que sin estos regalos gratuitos se frustra nuestro destino. No podemos satisfacer nuestra ansia de felicidad con ninguna adquisición nuestra, por interesante y noble que sea. Solo podemos vivir medianamente felices si somos acogidos y sostenidos en el camino, levantados una y otra vez por el Dios que nos ama.




  Aunque algunos piensen que los términos «compasión» y «misericordia» no están de moda, no ocurre lo mismo con las actitudes y conductas que denotan. La «empatía», es decir, comprender a alguien tratando de identificarse afectivamente con él, tratar de ponerse en su lugar para comprender su manera de pensar y de actuar, viene recomendada por la psicología, la psicoterapia, la pedagogía, la sociología y la pastoral modernas.




  2. ¿En qué consiste la verdadera misericordia?




  La misericordia no es un sentimiento superficial, una conmoción romántica que pronto se pasa, como puede ocurrirnos ante ciertas imágenes del Tercer Mundo que nos ofrece la televisión. La misericordia no es debilidad, sino la fortaleza del que ama, porque abre las puertas que otros cierran a la persona que ha perdido su dignidad en las diversas peripecias de la vida. Misericordia no es sentimentalismo descomprometido ni paternalismo estéril. Evoca un modo de actuar no solo instintivo, pasional o impetuoso, sino lento, paciente y constante. Hemos de captar cómo en el término «compasión» resuena el término «pasión», es decir, que incluye la reacción apasionada ante las clamorosas injusticias que existen en nuestro mundo, así como el grito en demanda de justicia. «La pasión se hace compasión».No se trata tan solo de pasar la esponja: la misericordia de Dios no es ingenuidad, sino invitación a la conversión e invitación a practicar a su vez la misericordia con respecto a los demás.




  La misericordia es sentirnos de verdad afectados por el dolor del prójimo: descubrir ese dolor, no pasar de largo ante él, solidarizarnos de forma eficaz con el que sufre. Sentir la misericordia significa dejarnos afectar por toda clase de miserias y sufrimientos humanos. Mirarlos con los ojos de Dios, a quien «le conmueve la aflicción de su pueblo». Dejar a un lado nuestra intransigencia y nuestra frialdad a la hora de tratar a nuestros semejantes. Practicar la misericordia significa ejercer las obras de misericordia, que tienen como destinatario principal al pobre. El sentido de la limosna, urgido de manera reiterada y constante en la tradición de la Iglesia, se inscribe en este capítulo. «Nadie podrá ser grato a Dios –enseña san Pedro Damiano– si no tiene el afecto de la limosna. Quiero decir que, si no tiene qué dar, tenga deseos de dar. Y si no le sobran bienes, no le falten las riquezas de un espíritu generoso».




  La pobreza es un grave problema de justicia que no se reduce a la misericordia. Pero tampoco se resuelve sin ella. La misericordia tiene que estar como motivo en la misma pasión por la justicia, para que esta no degenere en una ideología o en una reivindicación paranoide.




  La misericordia es una modalidad del amor. Es el amor que se encuentra con la miseria del otro a quien ama. Cuando el amor se encuentra con la miseria de la persona querida, se transforma y se convierte en misericordia. Para entender mejor todo esto podemos diferenciar tres dimensiones de la misericordia o tres pasos fundamentales del proceder digno de ser calificado como misericordioso: percepción (ojos que ven), conmoción (corazón que siente) y acción (manos que ofrecen una ayuda eficaz) para erradicar el sufrimiento o, al menos, aliviarlo. Cuando una realidad humana tiene muchas perspectivas desde donde puede ser vista, necesitamos muchas palabras para hablar de ella. La misericordia tiene un sentido y un campo de acción muy amplios y está íntimamente relacionada con la compasión, la piedad, el perdón, la gracia, el favor y la benevolencia, con sus diversos matices, todo lo cual tiene su origen y fundamento último en el amor a Dios y al prójimo.




  La misericordia es siempre lo primero y lo último en un discípulo de Jesús. Nada hay más importante. Tendremos que hacer muchas cosas a lo largo de la vida, pero la misericordia ha de estar en el trasfondo de todo. Nada nos puede dispensar de esto. Nada puede justificar la indiferencia ante el sufrimiento ajeno. La compasión ha de configurar todo lo que constituye nuestra vida: nuestra manera de mirar a las personas y de ver el mundo; nuestra manera de relacionarnos y de estar en la sociedad, nuestra manera de entender y vivir la fe cristiana. «La misericordia –ha recordado el Papa– no es un sentimiento pasajero, sino la síntesis de la Buena Noticia; es la opción de los que quieren tener los sentimientos del Corazón de Jesús, de quien quiere seriamente seguir al Señor, que nos pide: «Sed misericordiosos como vuestro Padre» (Mt 5,48; Lc 6,36). El Padre Hermes Ronchi dice: «Misericordia: escándalo para la justicia, locura para la inteligencia, consuelo para nosotros, los deudores. La deuda de existir, la deuda de ser amados, solo se paga con la misericordia»» (Papa Francisco, Discurso a la Curia, Navidad 2015).




  Misericordia es una actitud de apertura incondicional hacia el otro, incluso hacia el enemigo, intentando curar sus heridas con nuestra comprensión e indulgencia. Es la presencia de su dolor en nuestro propio corazón, y la de su pobreza física o espiritual en nuestra propia carne. Señala Santo Tomás de Aquino, y lo recoge el papa Francisco, que, en cuanto al obrar exterior, la misericordia es la mayor de todas las virtudes: «En sí misma, la misericordia es la más grande de las virtudes, ya que a ella pertenece volcarse en otros y, más aún, socorrer sus deficiencias. Esto es peculiar del superior, y por eso se tiene como propio de Dios tener misericordia, en la cual resplandece su omnipotencia de modo máximo» (Papa Francisco, Evangelii Gaudium [EG], 37). Evidentemente, la misericordia no es el único rasgo que define a Dios ni su única cualidad, pero es verdad que las demás cualidades de Dios están al servicio de su misericordia: si es omnipotente, es para perdonar lo que nadie puede perdonar; porque es eterno, también es eterna su misericordia; con su inconmensurable sabiduría abre siempre caminos a su misericordia...




  Y añade santo Tomás que no adoramos a Dios con sacrificios y dones exteriores porque Él los necesite; quiere que se los ofrezcamos para nuestra devoción y para la utilidad del prójimo. «Por eso, la misericordia, que socorre los defectos ajenos, es el sacrificio que más le agrada, ya que causa más de cerca la utilidad del prójimo»2.




  3. Dios se complace en tener misericordia




  Para ser capaces de misericordia debemos, en primer lugar, ponernos a la escucha de la Palabra de Dios. Esto significa recuperar el valor del silencio para acoger y meditar la Palabra que Dios nos dirige. De este modo es posible contemplar la misericordia de Dios y asumirla como estilo propio de vida (cf. Papa Francisco, MV, 13). Efectivamente, en cada libro de la Biblia, que es la Palabra de Dios consignada por escrito, podemos contemplar el rostro misericordioso de Dios, lento a la ira y rico en clemencia.




  Se opone con frecuencia al Dios del Antiguo Testamento, iracundo y vengativo, frente al Dios del Nuevo Testamento, clemente y misericordioso. Es verdad que algunos textos del Antiguo Testamento pueden favorecer semejante postura. En ocasiones, el pueblo de Israel nos presenta a Dios como un guerrero que lucha de su parte, que sacia su sed de venganza, que domina sobre sus opresores. Ahora bien, esta visión de un Dios justiciero no responde ni siquiera a los estratos más viejos del Antiguo Testamento, no tiene en cuenta el proceso de progresiva transformación de la idea de Dios en la primera Alianza ni la evolución interna del Antiguo Testamento hacia el Nuevo. Al fin y al cabo, los dos Testamentos dan testimonio del único y mismo Dios.




  Las páginas del Antiguo Testamento hablan repetidamente de Dios como compasivo y misericordioso. Y, sobre todo, reflejan actitudes de misericordia por parte de Dios con respecto a todas sus creaturas. Todas ellas son fruto de su amor y, por tanto, objeto de su misericordia (Sal 32,5). Esto aparece ya en los orígenes mismos de la humanidad: una vez que los primeros representantes de la humanidad cometen el «pecado original», Dios no los abandona a su suerte, sino que les promete, lleno de compasión y misericordia, que llegará el día en que la humanidad podrá recobrar la felicidad.




  «La revelación de Dios en el Sinaí y en el Horeb es el sello que marca toda la historia del pueblo escogido, nuestra prehistoria: es la revelación de la inmensa misericordia de Dios, que libera a su pueblo no solo de la esclavitud de Egipto, sino también del pecado de haberse olvidado de Dios y haberse ido tras dioses extraños, ídolos de barro. La historia de Abrahán, de Isaac y de Jacob nos recuerda el Proyecto de Dios desde antiguo, inmediatamente después del primer pecado: recuperar a su pueblo y atraerlo a su amor» (A. Crespo Hidalgo, La entrañable misericordia de nuestro Dios, San Pablo, Madrid 2015, 27).




  Veamos ahora cómo la misericordia de Dios tiene su campo peculiar de acción con los grandes personajes del pueblo de Israel y, sobre todo, con el pueblo mismo. Vamos a repasar brevemente la historia del antiguo pueblo de Dios para ver que toda ella está inundada de misericordia.




  3.1. La misericordia de Dios se expresa en la alianza con su pueblo




  El pueblo de Israel experimenta que el Dios que sale a su encuentro es un Dios misericordioso, sensible ante sus miserias: «He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto; he escuchado su clamor...» (Ex 3,7). La razón que mueve a Dios a escuchar ese clamor no es otra que la misericordia. «Clamará a mí, y yo le oiré, porque soy compasivo» (Ex 22,26). Ya desde el comienzo de la historia de la salvación, Yahvé se revela como «Dios clemente y misericordioso, lento a la ira y rico en piedad» (Ex 34,6). Porque actúa a favor de su pueblo por obra y gracia de la misericordia divina. «La sabiduría que viene de arriba es, ante todo, pura y amante de la paz, comprensiva, dócil, llena de misericordia y buenas obras, constante, sincera» (St 3,17). La misericordia le lleva a Dios a establecer una alianza, un pacto de amor, con su pueblo. Y entre las personas ligadas por un pacto debe haber solidaridad, bondad y misericordia. Esta sobresale cuando Dios la ejerce con el pueblo que le es infiel; la ḥesed es el rasgo más sobresaliente del Dios de la Alianza y llena la Biblia de un extremo a otro. Un salmo lo repite en forma de letanía, explicando con ella todos los acontecimientos de la historia de Israel: «Porque eterna es su misericordia» (Sal 136). Así lo expresa el papa Francisco:




  «“Eterna es su misericordia” es el estribillo que acompaña cada verso del Salmo 136 mientras se narra la historia de la revelación de Dios. En razón de la misericordia, todas las vicisitudes del Antiguo Testamento están cargadas de un profundo valor salvífico. La misericordia hace de la historia de Dios con su pueblo una historia de salvación. Repetir continuamente “eterna es su misericordia”, como lo hace el Salmo, parece un intento de romper el círculo del espacio y del tiempo para introducirlo todo en el misterio eterno del amor. Es como si se quisiera decir que no solo en la historia, sino por toda la eternidad, el hombre estará siempre bajo la mirada misericordiosa del Padre. No es casual que el pueblo de Israel haya querido integrar este Salmo –«el gran hallel», como es conocido– en las fiestas litúrgicas más importantes»3.




  Dios no disimula los pecados de su pueblo; pero cuando corrige con mano dura, no se olvida de su misericordia.




  La compasión, en definitiva, es el modo de ser de Dios, más allá de sus reacciones puntuales. Es su manera de ver la vida y de mirar a las personas. Es lo que mueve y dirige todas sus actuaciones. Dios siente hacia sus criaturas el amor que una madre siente hacia el hijo que lleva en sus entrañas. Dios nos lleva en sus entrañas. La misericordia de Dios no se detiene en el sentimiento de lástima ante el desvalimiento de los seres humanos ni es una reacción aislada o puntual, sino que crea una relación afectiva con ellos que perdura a pesar de sus infidelidades y va más allá de sus expectativas. En efecto, el hecho de que Dios tome carne humana en la persona de su Hijo nos sorprende, pero así puede percibir desde dentro la miseria humana:




  «El hecho de que el Dios omnipotente y santo asuma la menesterosa situación en que el ser humano se ha colocado a sí mismo, de que perciba la miseria del ser humano pobre y desdichado, de que escuche su queja, de que se incline y humille, de que descienda para estar junto al hombre en su necesidad y lo vuelva a acoger una y otra vez a despecho de su infidelidad, lo perdone y le brinde una nueva oportunidad, aunque más bien merecía justo castigo, todo ello rebasa las experiencias y expectativas humanas normales, va más allá de la imaginación y el pensamiento humanos» (W. Kasper, La misericordia, 49).




  La misericordia de Dios, sin embargo, no se impone, y por eso no conoce otro límite que la resistencia del pecador. Las llagas del cuerpo de Cristo, dice bellamente san Bernardo, son como ventanas que nos permiten ver sus entrañas de misericordia:




  «Las heridas que su cuerpo recibió nos dejan ver los secretos de su corazón, nos dejan ver el gran misterio de la piedad... ¿Qué dificultad hay en admitir que tus llagas nos dejan ver tus entrañas? No podría hallarse otro medio más claro que estas llagas para comprender que tú, Señor, eres bueno y clemente y rico en misericordia. Nadie tiene una misericordia más grande que el que da su vida por los sentenciados a muerte y a la condenación. Luego mi único mérito es la misericordia del Señor. No puedo ser pobre en méritos si él es rico en misericordia. Y si la misericordia del Señor es grande, muchos serán mis méritos Pero ¿y si soy consciente de mis pecados, que son muchos? Donde proliferó el pecado sobreabundó la gracia. Y si la misericordia del Señor dura por siempre, yo también cantaré eternamente las misericordias del Señor ¿Cantaré acaso mi justicia? Señor, recordaré solo tu justicia para mí» (San Bernardo, Sermones sobre el Cantar de los Cantares 61,5, Madrid 1987, 771).




  El papa Benedicto subrayó en su momento que...




  «... es necesario aprender que la omnipotencia de Dios no es un poder arbitrario, pues Dios es el Bien, es la Verdad, y por eso lo puede todo. No puede actuar contra el bien, no puede actuar contra la verdad, no puede actuar contra el amor y contra la libertad, pues Él mismo es el bien, es el amor y la verdadera libertad [...] Dios es el custodio de nuestra libertad, del amor, de la verdad. Y ese ojo que nos mira no es un ojo malévolo que nos vigila, sino la presencia de un amor que nunca nos abandona [...] La cumbre de la potencia de Dios es la misericordia y el perdón. El verdadero poder es el poder de gracia y de misericordia. En la misericordia, Dios demuestra el verdadero poder [...] Dios, en el Hijo, sufre con nosotros [...] y de este modo demuestra el verdadero poder divino [...] Quería sufrir con nosotros y por nosotros, y en nuestros sufrimientos nunca nos ha dejado solos»4.




  Ya santo Tomás de Aquino no dudaba en afirmar: «Es propio de Dios usar misericordia, y especialmente en esto se manifiesta su omnipotencia» (Summa Theologiae II-II, q.30,a 4). Las palabras de santo Tomás de Aquino muestran hasta qué punto la misericordia divina no es en absoluto un signo de debilidad, sino más bien la cualidad de la omnipotencia de Dios. Por eso, la liturgia, en una de las colectas más antiguas, invita a orar diciendo: «Oh Dios, que revelas tu omnipotencia sobre todo en la misericordia y el perdón...» (XXVI domingo del Tiempo Ordinario). Esta colecta se encuentra ya en el siglo VIII, entre los textos eucológicos del Sacramentario Gelasiano (1198). «Dios será siempre para la humanidad como Aquel que está presente, cercano, providente, santo y misericordioso» (Papa Francisco, MV, 6).




  Durante los años que pasó en el desierto, Israel tuvo que ejercitar abundantemente la misericordia ante las infidelidades de su pueblo. En la promulgación del Decálogo, Dios afirma que mientras castiga la iniquidad de los padres hasta la tercera y cuarta generación, tiene misericordia por mil generaciones con los que le aman y guardan sus mandamientos (Ex 20,6). Se lo recuerda Moisés al pueblo después de que adoraran al becerro de oro y recibieran las nuevas tablas de la Ley: «Yahveh, Yahveh, Dios misericordioso y clemente... que mantiene su amor por mil generaciones... perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado» (Ex 34,6-9).




  La época de los Jueces se caracteriza por los binomios: pecado-castigo, arrepentimiento-perdón. Humillados los israelitas por los pueblos vecinos a causa de sus pecados, Dios les envía Jueces salvadores tan pronto como clamaban misericordia, los cuales los liberaban del modo que pudiesen. Los Profetas son testigos de la misericordia continua de Dios con su pueblo.




  Y en Jeremías, Dios, intimando a la conversión, exclama: «Vuélvete, Israel... no estará airado mi semblante contra vosotros, porque soy piadoso y no guardo rencor para siempre» (3,12). A pesar de la predicación de los Profetas, los israelitas repitieron sus infidelidades, por lo que tuvieron que pasar por el amargo trago del destierro en Babilonia. También allí tuvo misericordia de ellos y, por medio de su «ungido» Ciro (Os 45,1), los devolvió a su patria, de modo que pudieron continuar la historia del pueblo de Dios. Con razón canta el salmista repetidamente la misericordia de Dios, que proclama eterna, ante las grandes obras de la creación y la providencia misericordiosa de Dios para con su pueblo escogido (Sal 135; 99,5). Por eso el pecador puede siempre esperar misericordia de Él (Sal 50).




  La cima de la revelación veterotestamentaria de la misericordia divina la encontramos en el profeta Oseas, el profeta del amor singular de Dios con Israel, a pesar de la infidelidad de éste. Y utiliza dos preciosas imágenes para expresarlo: la imagen del padre y la del esposo. El dramatismo de la situación explica el dramatismo de su mensaje. El pueblo ha violado la alianza y se ha convertido en una prostituta mancillada. Por eso, también Dios ha roto con su pueblo. Ha decidido no mostrar más compasión hacia el pueblo infiel (cf. Os 1,6). Pero entonces se produce un giro dramático. «Me da un vuelco el corazón, se me conmueven las entrañas» (Os 11,8). En lugar del aniquilamiento del pueblo, la divina compasión se sobrepone, y –hablando en términos humanos– Dios no quiere dar rienda suelta a su ira. En Dios, la misericordia vence a la justicia. El profeta nos aporta la razón de este comportamiento en Dios: «Que soy Dios y no hombre, el Santo en medio de ti y no enemigo devastador» (Os 11,8s). La santidad de Dios, su ser totalmente otro respecto de todo lo humano, no se manifiesta en su justa ira ni tampoco en su trascendencia inaccesible e inescrutable para el hombre; la divinidad de Dios se hace patente en su misericordia. Dios es el padre de su pueblo: «Cuando Israel era niño, yo le amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Cuanto más los llamaba, tanto más se alejaban de mí... Y, con todo, yo enseñé a Efraín a caminar, tomándolo en mis brazos, mas no supieron que yo cuidaba de ellos. Con cuerdas humanas los atraía, con lazos de amor, y era para ellos como quien alza a un niño contra su mejilla, me inclinaba hacia él para darle de comer» (Os 11,1-4)




  En este pasaje, profundamente conmovedor desde un punto de vista humano, se ve que, ya en el Antiguo Testamento, Dios no es el Dios de la ira y la justicia, sino el Dios de la misericordia. Tampoco se trata de un Dios apático que permanece en su trono, ajeno a la aflicción y el pecado de los hombres. Dios se muestra, por un lado, humanamente conmovedor y, por otro, se revela como completamente distinto de todos los seres humanos, como el Santo, como el totalmente Otro. Su atributo esencial, que le diferencia radicalmente de los hombres elevándolo por encima de ellos, es la misericordia. Esta constituye la sublimidad y la soberanía de Dios, su esencia santa5. Cristo en sus enseñanzas citará el texto de Oseas en que Dios declara que prefiere la misericordia a los sacrificios (Os 6,6; Mt 9,12; 12,7).




  3.2. La misericordia de Dios es entrañable




  El primero de los términos hebreos con que el Antiguo Testamento indica la misericordia es raḥamîm, que designa propiamente las «vísceras» (en singular, el seno materno), pero que en sentido metafórico expresa aquel sentimiento íntimo, profundo y amoroso que liga a dos personas con lazos de sangre o de afecto, como es el caso, por ejemplo, de la madre o del padre con su propio hijo (Sal 103,13; Jer 31,20), o de un hermano con otro (Gn 43,30). Porque este vínculo está situado en la parte más íntima del hombre (o sea, las vísceras: nosotros hablamos de amor entrañable o de odio visceral), el sentimiento que de ahí brota es espontáneo y está abierto a toda forma de cariño. Cuando lo requieren las circunstancias, se traduce espontáneamente en actos de compasión o de perdón (Sal 106,43; Dan 9,9).




  El segundo término es ḥesed (con todos sus derivados), que a menudo va unido al anterior en forma de sinónimo o para explicarlo (Sal 25,6; 40,12; 103,4; Is 53,7; Jer 16,5; Os 2,21), aunque se distingue de él porque no nace de un sentimiento espontáneo, sino más bien de una deliberación consciente, como consecuencia de una relación de derechos y deberes. Generalmente, se da por parte del superior para con el inferior. El significado fundamental es el de «bondad», pero de ordinario se manifiesta en forma de piedad, de compasión o de perdón, basándose siempre en la fidelidad a un compromiso sentido como tal, ya sea por vínculos de naturaleza o en virtud de la propia posición, o también por un deber jurídico libremente asumido.




  A los dos vocablos señalados hay que añadir tres verbos con sus respectivos derivados, usados al lado o en paralelo con raḥamimi. Son ḥanan, mostrar gracia, ser clemente (Ex 33,19; Is 27,11; 30,18; Sal 102,18); ḥamal, compadecer, sentir compasión, y por tanto perdonar (al enemigo) (Jer 13,14; 21,7); ḥus, conmoverse, sentir piedad, sentir lástima (Is 13,18).




  «Paciente y misericordioso es el binomio que a menudo aparece en el Antiguo Testamento para describir la naturaleza de Dios. Su ser misericordioso se constata concretamente en tantas acciones de la historia de la salvación donde su bondad prevalece por encima del castigo y la destrucción. Los Salmos, de un modo particular, destacan esta grandeza del proceder divino: “Él perdona todas tus culpas, y cura todas tus dolencias; rescata tu vida del sepulcro, te corona de gracia y de misericordia” (103,3-4). De una manera aún más explícita, otro Salmo testimonia los signos concretos de su misericordia: “El Señor libera a los cautivos, abre los ojos de los ciegos y levanta al caído; el Señor protege a los extranjeros y sustenta al huérfano y a la viuda; el Señor ama a los justos y entorpece el camino de los malvados” (146,7-9). Por último, he aquí otras expresiones del salmista: “El Señor sana los corazones afligidos y venda sus heridas [...] El Señor sostiene a los humildes y humilla a los malvados hasta el polvo” (147,3.6). Así pues, la misericordia de Dios no es una idea abstracta, sino una realidad concreta por medio de la cual revela Él su amor, que es como el de un padre y una madre que se conmueven en lo más profundo de sus entrañas por el propio hijo. Se trata, pues, realmente de un amor entrañable. Proviene de lo más íntimo, como un sentimiento profundo, natural, hecho de ternura y compasión, de indulgencia y de perdón»6.




  El secreto de la humillación de Dios al hacerse hombre es que se puedan acercar a él los pequeños, los impuros, los pecadores. Así lo expresa con un lenguaje muy bello San Efrén:




  «¡Gloria al Invisible que se ha revestido de visibilidad para que los pecadores pudieran acercarse a Él! Nuestro Señor no impidió a la pecadora acercarse, como el fariseo esperaba que hiciera, porque todo el motivo por el que había descendido de aquella altura a la que el hombre no alcanza es para que llegasen a Él pequeños publicanos como Zaqueo; y toda la razón por la que la Naturaleza que no puede ser aprehendida se había revestido de un cuerpo es para que pudiesen besar sus pies todos los labios, como los de la pecadora. El ascua santa, en efecto, se ocultó en el velo de la carne, y se acercó a todos los labios impuros, y los santificó. Así pues, el que parecía haber invitado a su vientre a un banquete, en realidad había invitado a sus pies a recibir las lágrimas de la pecadora. Este es el Médico bueno que salió para ir hacia la pecadora que le andaba buscando en el interior de su mente. Y ella ungió los pies de Nuestro Señor, que no la pisoteó, a ella, que era pisoteada por todos como el polvo de la tierra. La habían pisoteado, en efecto, los fariseos, que se tenían a sí mismos por justos y despreciaban a todos los hombres. Pero tuvo piedad de ella el Misericordioso, y su cuerpo puro santificó su impureza» (San Efrén, Sermo de Domino Nostro, 48).




  Al final del Antiguo Testamento se va preparando el universalismo del Nuevo. La misericordia de Dios no se limita al pueblo de Israel. Así lo proclamó Jonás en su libro. Ben Sirá dice que «la misericordia del hombre no solo alcanza a su prójimo, sino que se extiende a todo el mundo» (18,13). Y el autor del libro de la Sabiduría, dirigiéndose a Dios, dice: «Te compadeces de todos, porque todo lo puedes y pasas por alto los pecados de los hombres para que se arrepientan» (11,23).




  Dios padece libremente la pasión del amor. ¿Puede Dios tener sentimientos? ¿Puede implicarse en las peripecias de los hombres? Los griegos despojaron a Dios de todo movimiento, de toda emoción. Un dios omnipotente y perfecto, causa primera de todo movimiento, acto puro, autosuficiente e idéntico a lo bueno, etc.: un dios de esta índole no puede estar envuelto en la maraña de los asuntos de los hombres. De ese dios escribía Aristóteles: «Quien es autosuficiente no puede tener necesidad alguna del servicio de otros, ni de su afecto, ni de su vida social, puesto que él es capaz de vivir solo. Esto es evidente en el caso de un dios, obviamente, puesto que no necesita nada. Dios no puede necesitar amigos; ni los tendrá»7.




  En cambio, el Dios viviente que se ha revelado a los hombres los sondea y los conoce, los estrecha por detrás y por delante, los escoge portentosamente y derrama su amor ya desde que están en las entrañas maternas, los lleva en la palma de su mano y en su corazón, etc. (cf. Sal 138). Es el Dios viviente por los siglos, cuyas delicias consisten en estar con los hijos de los hombres (cf. Sab 1,6; Pr 8,31).«Dios no es un ser solitario, sino familiar», dijo san Juan Pablo II en Méjico.
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